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			Esta novela va dedicada a mi marido,


			el que me apoya en todos mis proyectos. 


			Te quiero, cariño


		


	

		

			Prólogo


			Londres, 1855


			Anne Carlington acababa de dar a luz a un hijo al que, sin ver, ya detestaba. Según el doctor que la había asistido era clavadito al marqués de Whinsthrop. Y esas palabras condenaron al bebé al rechazo de su madre. «¿Por qué mi marido se ha tenido que salir con la suya?», pensó con amargura.


			Un año atrás, su padre había concertado su boda sabiendo que ella no pretendía casarse jamás. La decisión la tomó cuando se enamoró como una boba de un joven lord que no paraba de lisonjearla y agasajarla. Tanta fue su ceguera debido al amor que sentía por él, que la sedujo y le entregó su virginidad. Todo era maravilloso hasta que se quedó en cinta y el lord, tal como había llegado, se fue, diciéndole que no era su culpa que se hubiese quedado embarazada.


			Destrozada por el maltrato al que la había sometido él, después vino otro por parte de su familia, que la mandaron al campo con una tía lejana a la que no conocía y que la trató como a una perdida durante los meses que se ocultó allí para que nadie en Londres supiera de su estado. Juró que nunca se iba a volver a entregar a un hombre.


			Al cabo de nueve meses dio a luz a un bebé que no le permitieron ver. Su tía Herminia se lo llevó y nunca le dijo qué había hecho con la criatura. Ella, que había estado todo el embarazo soñando con tener a su bebé en brazos y vivir en la mansión campestre de su familia, se hundió en una profunda melancolía.


			Al volver a Londres, a la casa familiar, se comportaba como un fantasma; se encerró en sí misma y no hablaba con nadie. La única que sabía de su gran pena era su doncella Ellie, que era como una madre para ella. La consolaba todas las noches cuando se acostaba llorando por lo que habría sido del bebé.


			Cuando su padre, lord Loverjoy, le anunció que la había prometido a Carlington, ella amenazó con quitarse la vida. No iba a soportar que la casaran con un hombre al que no conocía, cuando los odiaba a todos.


			Su madre no paraba de decirle que era una oportunidad que no podía dejar escapar. Que ese madurito —el marqués de Whinsthrop— lo único que quería era un heredero, después la dejaría tranquila. Sin embargo, le entraban ganas de vomitar solo de pensar en que ese hombre la tocara. Lo había conocido en alguna velada antes de que la mandaran al campo con Herminia, y le parecía un ser lujurioso, vanidoso y pagado de sí mismo.


			Por mucho que ella le suplicó a su padre que deshiciera ese enlace, este se mantuvo en sus trece y la casaron un día gris que lo recordaría toda la vida. Su ánimo estuvo tan negro como los nubarrones que cubrieron Londres durante toda la jornada.


			La noche de bodas fue un auténtico desastre, Anne no sabía que su marido iba a notar que había estado con otro, se equivocó. Él la poseyó salvajemente al darse cuenta de que le había entregado la virtud a otro, y la buscó repetidas veces durante la noche, fue como si quisiera castigarla, cada vez más brusco que la anterior. A la mañana siguiente, antes de abandonar la recámara, la insultó de manera grosera, le dijo que era una perdida, una golfa con la que no volvería a yacer jamás.


			Anne, que no era una muchacha que se mordiera la lengua y se sentía magullada en partes donde nunca lo estuvo, no retuvo las palabras que le vinieron a la boca.


			—¿Es que te has vuelto loco? ¿Para eso te has casado conmigo? —gritó ella fuera de sí—. Yo nunca pedí este matrimonio, te odio.


			Él se le acercó con los ojos lanzando llamaradas, si las miradas matasen ella habría perecido allí mismo.


			—¿Y encima te haces la ofendida? Nunca he conocido a una mujer más falsa que tú. Has sido la ramera de otro y te vestiste con ese camisón virginal cuando no tenías ningún derecho a hacerlo. En cuanto a odiarme... no te molestes, el sentimiento es mutuo. —Con una mirada de profundo despreció, salió dando un portazo.


			Así fue como terminó lo que debía haber sido un cambio en la vida de Anne. Ese mismo día lord Whinsthrop se marchó de Londres.


			Cuando dos meses más tarde Anne se dio cuenta de que estaba embarazada, le preguntó al mayordomo dónde estaba su marido y este le comunicó que en Whinsthrop House, su mansión campestre. Ella le escribió una carta comunicándole que iba a tener un hijo, y la mandó con un mensajero, la respuesta se hizo esperar. Faltaba poco para que diera a luz cuando le llegó una esquela que rezaba:


			Puesto que no sé si soy el padre de la criatura, esperaré a que nazca.


			Mientras, pensaré qué hacer.


			Tendrás noticias mías.


			J.


			El doctor que la asistió en el parto se encargó de comunicar al marqués que había sido padre, le dijo que el niño tenía la señal familiar: una marca de nacimiento que lucían todos los Carlington, una mancha en forma de media luna en el pecho.


			Puesto que has dado a luz a un hijo mío,


			puedes quedarte en la casa de Londres.


			Yo seré quien contrate a los que deben hacer de él un hombre.


			El futuro marqués de Whinsthrop será digno de su linaje.


			J.


			Con esas palabras le decía que ella no era digna; bien, tampoco lo pretendía con un esposo como él. Además, nunca se haría cargo del hijo de ese hombre. La amargura le impedía acercarse al bebé.


		


	

		

			Capítulo 1


			Derek Carlington había crecido rodeado de los más estrictos criados, sirvientes y profesores. La servidumbre de los marqueses de Whinsthrop se caracterizaba por su rectitud. No había en todo Londres una mansión más austera, seria y sin calor humano que Whinsthrop Hall.


			De niño, Derek había estado rodeado de las institutrices más severas de Inglaterra. Luego llegaron los maestros, cada cual más riguroso que el anterior. Y Derek, que creció sin conocer nada más que las caras agrias de su madre, a la que apenas veía, y de la servidumbre, era un hombre que no sonreía nunca. Estaba convencido de no saber cómo hacerlo.


			Era un joven retraído que se pasaba las horas en el estudio del marqués cuadrando las cuentas de las propiedades de los Whinsthrop, tarea que le había impuesto su padre en una de las pocas visitas que hacía a la ciudad.


			El pequeño conoció a su padre cuando cumplió los tres años. Ese día lord Whinsthrop se presentó en la casa de Londres y estuvo observando a su hijo mientras este jugaba con la niñera. Revisó con esta los progresos de su hijo y los aprobó. Dio instrucciones al mayordomo y al ama de llaves, aquella era su casa y la seguiría controlando.


			La marquesa, cuando se enteró de que el marqués estaba allí, quiso saber por qué había acudido después de más de tres años sin dejarse ver.


			—¿Qué haces aquí? —le espetó ella saliendo a su encuentro.


			—Te recuerdo, querida, que esta aún es mi casa.


			Anne presionó los puños contra sus caderas y apretó los labios para no armar un escándalo ante los criados.


			—¿Podemos hablar en privado?


			James la miró de arriba abajo arrugando la nariz, como si ella fuera una cucaracha, la precedió hacia su estudio y entró delante de ella. Se apoyó con las caderas en el antiguo escritorio de caoba que presidia la estancia, cruzó los brazos a la altura del pecho y se quedó mirándola.


			—Hace casi cuatro años que no venías aquí, ni siquiera lo hiciste cuando nació tu hijo. —Ella se clavaba las uñas en las palmas de las manos para no gritarle—. ¿A qué se debe esta visita?


			—He estado muy ocupado.


			Ante aquella burda excusa, y viendo que sería inútil seguir hablando con él, Anne se giró y lo dejó solo.


			A partir de ese día, cuando él iba a Londres y visitaba a su hijo, ella se mantenía alejada, lo odiaba hasta tal punto que prefería no verlo para no soltarle los insultos que le venían a la boca al saberlo cerca.


			***


			El día que Derek cumplió los veintiún años, su padre se presentó en Londres y quiso hablar con él. A pesar de su edad, lo había visto en contadas ocasiones. Ese hombre era un extraño para él, por supuesto, sabía que era su padre, pero no sentía por este nada que no fuera respeto, o algo parecido al temor. Cuando lo miraba parecía que le estuviera reprochando algo.


			Derek estaba en la biblioteca, buscando algún libro con el que distraerse. A escondidas de todos se compraba los libros de Julio Verne, en ellos encontraba las aventuras que él jamás viviría. Al entrar el mayordomo, se giró sorprendido, mirándolo expectante, a la espera de lo que requiriera de él.


			—Milord lo espera en el estudio.


			—Voy, señor Madocs. —Salió raudo a ver qué quería el marqués, así era como lo llamaba, así lo hacían todos los habitantes de la casa.


			Llamó con los nudillos a la puerta del estudio y entró al oír la autorización. Su padre lo miró de arriba abajo, impresionado por el cambio de su hijo. Hacía más de un año que no lo veía y no esperaba que aquel renacuajo se hubiese convertido en el joven que tenía delante. Ciertamente ya no era un niño. Sus ojos verdes como los suyos propios lo miraban desde arriba, había crecido mucho, se lo veía fuerte, sus músculos se habían desarrollado y sus rasgos se habían definido. Su rostro cuadrado, su mandíbula ancha, sus labios gruesos y su cabello castaño oscuro le recordaban a su padre, al abuelo de Derek.


			—El señor Madocs me ha dicho que quería verme. —Hasta su voz había cambiado.


			El marqués asintió, se sentó tras el escritorio y le hizo una señal para que él lo hiciera en una de las butacas frente al mueble.


			—Hoy es tu cumpleaños.


			—Sí, señor. Lo sé.


			—Es hora de que realices un viaje por el continente.


			Los ojos de Derek se abrieron sorprendidos, no se esperaba poder vivir las aventuras que solo disfrutaba en sus libros.


			—¿Por qué? —No supo qué más decir.


			—Para que madures, para que te hagas un hombre. —La boca del joven se abrió asombrada al escucharlo; sin embargo, su padre no había terminado de hablar—. Cuando vuelvas, será el momento de que empieces a buscar esposa. El marquesado necesita un heredero.


			Ya imaginaba Derek que detrás de aquello habría ciertas condiciones. Como siempre había vivido según las normas de ese hombre, suponía que era lo normal que lo mandara de viaje para luego casarse.


			—¿Cuándo debo partir?


			—Madocs se encargará de eso.


			—Gracias, milord.


			Anne supo por su doncella que el marqués estaba en la casa y se mantuvo en su recámara alegando una indisposición. Ya se enteraría del motivo de su visita, siempre que acudía a Londres era para cerciorarse de que todos cumplían sus órdenes.


			***


			Horas más tarde, Anne dejó de lado el bastidor del bordado y bajó a la biblioteca, su hijo pasaba muchas horas allí leyendo. Dio dos golpecitos con los nudillos en la madera y entró.


			Derek pensó que ese día todos iban a sorprenderlo. Normalmente solo coincidía con su madre en las cenas y solían ser muy silenciosas, lo único que rompía el silencio era el entrechocar de los cubiertos con la porcelana.


			Anne se arrepentía mil veces cada día de no haber estrechado lazos con su hijo. Mientras fue un bebé, cada vez que lo veía le recordaba al marqués, y al odiar a su esposo con toda el alma, ese sentimiento lo había pasado a Derek.


			Con el transcurrir de los años, la solitud en la que ella misma se había encerrado se volvió en amargura. Entonces fue cuando se dio cuenta de que no quería eso para su hijo; sin embargo, al tratar de acercarse a él, el pequeño corría a los brazos de su niñera. No le extrañaba, era una desconocida para él.


			Su doncella le aconsejaba que no era bueno que se hubiese encerrado en vida, que era joven y que debía vivir la vida. Que, si ella ponía de su parte y salía, conocería a otras mujeres y se recuperaría de los golpes que había recibido en su corta existencia. Solo si ella salía de esa cárcel dorada a la que llamaba «casa», su actitud cambiaría, su humor también y entonces regresaría al mundo de los vivos. Debía esforzarse, la aristocracia inglesa era un nido de víboras, pero ella podía ir con la cabeza bien alta. En los últimos años ya había purgado sus errores anteriores.


			A partir de ese momento había empezado a salir, a acompañar a su hijo y a la niñera al parque, y poco a poco, Derek se fue acostumbrando a su presencia. Era como una más de la casa, aunque el trato era muy distante.


			—¿Qué se te ofrece, madre? —Siempre la había llamado así, aunque para él no lo había representado. Dejó el libro que estaba leyendo a un lado, Anne miró y vio que se trataba de Veinte mil leguas de viaje submarino, de Julio Verne.


			—Me ha dicho mi doncella que tu padre ha estado aquí.


			—Sí, me ha comentado que me mandará de viaje por el continente.


			Anne se quedó con la boca abierta, nunca habría pensado que el marqués hiciera eso por un hijo que no parecía importarle. Además, ese gesto la dejaba a ella sola; creyó que era otra forma de castigarla.


			—¿Te ha dicho por qué?


			—Ha señalado que ya tengo edad y que cuando vuelva será hora de buscarme una esposa.


			En ese momento estuvo segura de las intenciones del marqués. Algo se le removió por dentro. En vista de su futuro próximo, se tendría que replantear su vida.


		


	

		

			Capítulo 2


			Violet Armstrong era una muchacha alegre y locuaz que vivía con sus padres en la mansión campestre del conde Newhaven, en York. Ella y sus dos hermanas más pequeñas ayudaban en las tareas de la casa, mientras su madre, Helene, se ocupaba de la cocina. Los tres hijos del conde se habían casado, a él y a su esposa les agradaba el alboroto que hacían las muchachas.


			A Marie, la más pequeña, que contaba con siete años, le gustaba cantar al mismo tiempo que quitaba el polvo ayudando a la criada, era una jovencita muy alegre que los hacía sonreír al escuchar su voz cantarina.


			Harriet, con sus nueve años, era una chiquilla vergonzosa que ayudaba a su madre en la cocina.


			Violet se ocupaba del piso superior, de mantenerlo inmaculado. En muchas ocasiones actuaba de doncella de la condesa. La señora Rawson, que hacía esa labor desde que se había casado, se ausentaba muy a menudo para cuidar a sus ancianos padres. Más de una vez la muchacha elegía el atuendo que vestía la dama para acudir a reuniones, veladas y bailes. Su ama ya la había elegido; en el momento que la señora Rawson tuviera que marcharse definitivamente, ella ocuparía su lugar.


			Su padre, Alfred Armstrong, mantenía los jardines preciosos, y conducía el carruaje cuando sus señores salían.


			Toda la familia vivía en la parte de atrás de la cocina, donde contaban con dos alcobas y una salita de estar.


			El mundo de Violet era perfecto para todos ellos, los condes los trataban muy bien, no eran unos amos severos. Siempre tenían una palabra amable para las niñas.


			Sin embargo, todo se vino abajo cuando una tarde la condesa debía ir a la modista y requirió a Helene que la acompañara, su marido quería visitar a un vecino y salieron los cuatro con el carruaje.


			Al anochecer y no haber vuelto a casa, Violet se extrañó. Al escuchar que llegaba alguien salió para recibir a los condes y se encontró con el alguacil, que le informó que el carruaje de los condes había sufrido un accidente y había caído por un barranco. A ella le faltaba el aire, por mucho que lo tratara, no podía respirar.


			—Lo siento, señorita, han muerto todos.


			Aquellas palabras hicieron que las paredes se ondulasen y cayó desvanecida.


			***


			Su vida cambio de la noche a la mañana. Su tía Jane, la hermana de su madre, fue a buscarlas y se hizo cargo de las tres chiquillas. Las llevó con ella a Londres y se instalaron en el pequeño altillo de la tienda de sombreros de la que era dueña. Tenía mucho trabajo, y Violet se espabiló para aprender y ayudarla, sabía que eran una carga para ella.


			—Aprendes rápido, cariño —le dijo su tía una noche que la encontró dibujando unos bonitos adornos.


			—Me gusta.


			—Entonces, fíjate bien en cómo actúan las señoritas que vienen e imítalas.


			—Sí, tía.


			Jane se propuso darles a sus sobrinas todo lo que su hermana hubiese querido para ellas. Lo primero fue que aprendieran a leer y escribir. Cada noche dedicaban un rato a ello; Violet, al ser mayor, aprendió más rápido que Harriet y Marie, también ponía más empeño, e instaba a sus hermanas a hacer lo mismo.


			Muy pronto se atrevió a confeccionar su primer sombrero, sencillo y muy coquetón.


			—Enhorabuena, hija, es muy bonito, se venderá enseguida —la alabó Jane.


			—Me encanta poder ayudarte.


			A partir de ese momento se esforzó más, cada día era más hábil con la aguja y la combinación de colores. Hasta que llegó el momento que las clientas habituales de la tienda le confiaban encargos.


			Las pequeñas también querían participar en las tareas y Jane las mandaba a entregar los sombreros a sus clientas o a hacer florecillas de tela para los adornos. Las muchachas resultaron ser una bendición. Muy pronto la tienda resultó ser la preferida de muchas aristócratas.


			Al ver lo bien que se desenvolvía Violet con las damas, Jane la instó a que se confeccionara varios vestidos para atender en la tienda mientras sus clientas le hacían sus encargos o le pedían opinión de qué colores irían mejor con los que pensaban vestir en sus salidas.


			Violet se convirtió en una ayuda excelente para su tía. Su buena educación, su voz suave, su mirada azul claro, alegre, en su rostro ovalado y sus ganas de complacer encantaban a las damas que acudían a ella.


			Jane la observaba cómo atendía a las señoras y siempre pensaba que, de haber nacido en el seno de una familia adinerada, tendría muchos pretendientes. Estaba delgada, pero eso acentuaba sus suaves curvas femeninas. Sus labios carnosos, su nariz respingona y sus ojos de aquel limpio azul rodeados de la melena color miel la hacían una joven muy atractiva, bonita y deseable.


		


	

		

			Capítulo 3


			Derek pasó de estar todo el día encerrado en casa estudiando las cuentas del marquesado a hallarse en un barco que lo llevaba a Francia, al fin podría vivir las aventuras de La vuelta al mundo en ochenta días, de Julio Verne, que había leído no hacía mucho.


			En París conoció a George Browbear, vizconde de Dankworth. Los dos se alojaban en el mismo hotel, se habían saludado en alguna ocasión, hasta que se encontraron caminando por el Pont Neuf, construido en el siglo XVII, era el más antiguo de la ciudad francesa. Los dos se miraron.


			—Fantástica obra, ¿verdad? —dijo el desconocido al verlo admirando la obra.


			—Sí.


			—El puente de Richmond, de Londres, no tiene nada que envidiarle.


			—Tienes razón.


			—Soy George Browbear.


			—Yo, Derek Carlington, hijo del marqués de Whinsthrop y conde de Glaxton   —dijo tendiéndole la mano—. Pero no me llames así si quieres que te conteste.


			George sonrió y se la estrechó.


			—Vaya, yo que voy huyendo de los aristócratas y me topo con uno.


			—Seguro que tú también tienes un título, ¿me equivoco?


			George soltó una risotada.


			—Eres de los míos —confesó con cara de truhan—. Yo soy vizconde de Dankworth. Mi padre, el conde, está empeñado en que me case y le llene la mansión de nietos, discutimos y cogí el primer barco que cruzaba el canal.


			Derek frunció el ceño. Nunca se le habría pasado por la cabeza contradecir al marqués. Se preguntó qué ocurriría si lo hacía alguna vez.


			George vio en su nuevo amigo una sombra que le cruzaba por los ojos, imaginó que, igual que a él, lo estarían importunando con que buscase esposa, y notó que no había sonreído ni una sola vez. Veía que era más joven que él, y recordó que unos años atrás no había quien le quitara la alegría del rostro.


			—Vamos, no muy lejos de aquí hay un club, nos tomaremos una copa mientras me cuentas tu problema.


			Lo guio hacia el Jockey Club, entraron y se sentaron en una mesa algo retirada para poder hablar con tranquilidad. El camarero les llevó los dos whiskys que habían pedido y los dejó solos.


			—No conozco al marqués de Whinsthrop, he oído hablar de él, dicen por ahí que vive en su mansión campestre.


			—Sí, en Whinsthrop House, desconozco la razón, pero nunca ha vivido en Londres con la marquesa y conmigo.


			George había oído rumores de que el hombre había instalado a su amante en el campo y que su matrimonio había sido un fracaso.


			—¿Qué estás haciendo aquí en París?


			—El marqués vino a verme y me dijo que ya era hora de que hiciera un viaje por el continente y que después me buscara una esposa —habló sin emoción en la voz, como si todo aquello fuera como hablar del tiempo. A George le extrañó que se lo tomara con aquella falta de carácter.


			—¿Eso es lo que «tú» —remarcó la palabra señalándolo con el índice— quieres?


			—Supongo que es lo que tengo que hacer.


			Aquel comentario no tenía ni pies ni cabeza.


			—¿Qué es lo que has hecho hasta ahora?


			—Llevar las cuentas del marquesado.


			—¡¿Qué?! —George no salía de su asombro—. ¿Es que tu padre no sabe que hay administradores que se dedican a eso?


			—No tenía nada más que hacer —defendió Derek a su padre—. Además, ahora me ha permitido este viaje.


			—¿Te ha permitido o te ha impuesto? ¿Se lo pediste tú o lo sugirió él?


			Derek se daba cuenta de que George sabía mucho más de lo que ocurría con la aristocracia que él. Nunca había tenido amigos con los que poder hablar, y con este hombre se le hacía muy fácil. Así que se abrió a él y le contó cómo había sido su vida hasta el momento.


			—No sé los motivos del marqués, pero, amigo..., eso no es vida. Eres un joven que tendrás a las mujeres que quieras, cuando tú quieras. ¿No me digas que tú no...?      —Derek negó con la cabeza y sus mejillas se sonrojaron por lo que iba a decir George—. Esto no es normal, yo cuando tenía tu edad iba detrás de todas las faldas que veía y, créeme, las criaditas son muy complacientes.


			—No dirías lo mismo si tuvieras a mis criadas.


			—Déjame adivinarlo, son todas unas viejas gruñonas.


			—Todas.


			—¿Qué le has hecho a tu padre para que te odie tanto? Yo discuto con el mío, pero acaba pasándosele el enfado.


			George vio que tenía que ayudar a su joven amigo, abrirle los ojos y descubrirle los placeres de la vida. Se propuso abrirle las puertas a una existencia que jamás imaginara. E iba a empezar por lo primordial: esa noche lo llevaría a un burdel.


			Se pasó la tarde contándole sus vivencias para que se diera cuenta de que el mundo no estaba entre las cuatro paredes de su casa. Además, tenía otra razón, pretendía hacerlo reír, mucho se temía que no había tenido motivos para hacerlo anteriormente. Le explicaba sus hazañas más escandalosas, pero Derek apenas movía un poco los labios.


			—¿No te ríes nunca? —preguntó cuando unos hombres estallaron en carcajadas al otro lado del salón y se giró a mirarlos.


			—No sé si sabría hacerlo.


			—Amigo, estás peor de lo que me imaginaba. ¿No te ha hecho gracia mi encuentro con aquella viuda que pretendía cazarme? La dejé con un palmo de narices cuando le dije que era demasiado ancha de caderas.


			***


			Aquella noche George cenó con su nuevo amigo y luego se encaminaron a uno de los burdeles más exclusivos de París. Al entrar, varias mujeres salieron a su encuentro.


			—Escoge a la que quieras. —Derek miraba todo con los ojos saliéndose de las órbitas—. Vamos, amigo, que esta es tu noche.


			George le hizo un gesto a una de las chicas, era muy bella, llena de curvas y por experiencia sabía que era muy buena en su oficio. Cuando ella se le acercó, le susurró unas palabras a su oído, ella sonrió y asintió con la cabeza.


			Cristine, que así se llamaba la mujer, se cogió al brazo de Derek, le sonrió con sensualidad.


			—Acompáñame, invítame a una copa.


			Lo guio hacia una recámara en la parte de atrás y cerró la puerta a sus espaldas.


			—Soy Cristine, ¿cómo quieres que te llame?


			—Derek.


			Ella sirvió dos copas de champan y le tendió una a él.


			—¿Quieres sentarte? —dijo señalando un sofá.


			Derek se sentía fuera de lugar, nunca había estado con una mujer, y aquella joven belleza lo ponía nervioso. Sin embargo, ella no parecía tener prisa. Se sentó en un sillón y Cristine sonrió seductora, tomó un sorbo de su copa y la apoyó en una mesita con un gesto estudiado que dejaba a la vista unas piernas interminables y bien torneadas. Él se lamió un labio con anticipación.


			—¿Debes tener calor con tanta ropa? —Cristine se situó entre sus piernas y empezó a deshacerle el corbatín. En esa postura, él casi podía verle sus pezones. Ella llevaba un corsé que apenas se los cubría—. ¿No te gustaría tocarlos? —Lo tentó al ver donde estaban clavados sus ojos.


			Él inspiró con fuerza y sus manos fueron directas a aquellos dos montículos que lo llamaban y hacían que su miembro se agrandara. Había leído mucho sobre las relaciones sexuales y nunca imaginó el tacto de unos pechos en sus manos.


			—No los aprietes tanto, no me voy a escapar —susurró ella.


			Derek aflojó el amarre, y ella se instaló sobre sus muslos, acercándole los pechos a la cara.


			Fue una noche que Derek no olvidaría en su vida. Cristine lo guio en todo momento y le enseñó a complacer a una mujer: dónde tocar, cómo acariciar y la presión que debía ejercer en todos los rincones del cuerpo femenino.


			***


			Desde Francia se fueron a Italia. George y Derek se convirtieron en dos insaciables libertinos. Allí donde iban dejaban su impronta y las mujeres les rogaban que volvieran. Roma, Florencia, Nápoles... En todas las ciudades que visitaban eran bien recibidos en los burdeles exclusivos. Acudían a bailes, y Derek se convirtió en un excelente danzante.


			Estuvieron en Austria y dejaron un buen número de corazones rotos. Derek, con su cabello oscuro y sus ojos verdes, las conquistaba a todas; George lo hacía con su labia y su sonrisa canallesca.


			Por primera vez en su vida, Derek tenía motivos para reír, y cuando se soltó lo hacía a menudo. Su risa profunda arrancaba suspiros a las damas; y George, que se había nombrado a sí mismo su guía, lo apartaba de las jovencitas que le podían traer problemas.


			—Aléjate de las muchachas; si no, cuando menos te des cuenta estarás metido en un buen lío o te tendrás que casar.


			—Jamás —alegaba él con una risotada—. Ahora tengo que recuperar el tiempo perdido.


			—Terminarás enamorando a todas las féminas; cuando esto ocurra, acuérdate de tu amigo George.


			Los dos se carcajeaban.


			A menudo pensaba en lo que su padre le dijo cuando le propuso el viaje, que al volver se casaría. En esos momentos que había empezado a gozar de la vida, tenía claro que no lo haría nunca. No se convertiría en una persona amargada como el marqués.


		


	

		

			Capítulo 4


			Violet salía cada día a pasear por el parque muy temprano, era la hora que más adoraba. Por las calles solo encontraba a los vendedores que repartían sus mercancías, la ciudad estaba medio dormida, pues los aristócratas y la gente de alcurnia solían levantarse de sus camas al mediodía.


			Caminaba por el parque y se sentaba en algún banco a escuchar el trino de los pájaros, que era música para sus oídos. En esos momentos se permitía recordar lo feliz que había sido en la mansión campestre de los condes de Newhaven, cuando sus padres estaban con vida, la alegría que se respiraba en esa casa.


			A menudo se cruzaba con un hombre que, como ella, abandonaba el lecho muy pronto. Era guapísimo, andaba con largas zancadas, como si llegara tarde a alguna parte. Más de una vez se había topado con sus ojos verdes y le había fascinado la profundidad de su mirada.


			Al ir pasando las semanas, él empezó a saludarla con un «buenos días», a lo que ella correspondía de igual forma. Le llamaba la atención que un noble saludara a una muchacha como ella, se veía a la legua que no pertenecían al mismo mundo. Sus sencillos vestidos delataban su humilde condición, en cambio él solía vestir de negro, con una elegancia innata que seguro que muchas mujeres perseguirían.


			Se lo imaginó en una de las tantas veladas que organizaban las damas; ellas, con sus mejores galas; y él, tan alto, tan atractivo que dolía mirarlo. Sintió un nudo en las tripas, como si alguien le estuviera quitando algo que era suyo. ¿Qué diantres estaba pensando? Un hombre como él nunca se fijaría en ella. Enfadada consigo misma por haber permitido que su imaginación se desbordase, se levantó y caminó ligero hacia su casa.


			—Has vuelto muy temprano de tu paseo. —Se sorprendió su tía al verla—. ¿Ha pasado algo?


			—No, tía.


			Jane vio que su sobrina parecía enfadada y se preguntó por qué. ¿Alguien la habría ofendido de alguna forma? Con sus veinte años era posible que algún mozo la estuviera molestando de alguna manera, o que ella se hubiese encaprichado de alguien que no le correspondía.


			—Sabes que me puedes contar todo lo que te preocupe, ¿verdad?


			—Sí, tía. No te inquietes, no me ha pasado nada.


			Se puso a trabajar, y no paraba de ver en su mente aquellos ojos que la miraban risueños. Sus hermanas bajaron y se pusieron a bromear mientras hacían florecillas para los sombreros. Harriet y Marie, con sus ocurrencias, lograron que olvidara por unas horas a ese hombre.


			Por la tarde, las damas solían acudir a hacer sus encargos o a comprar algunos de los sombreros que tenían siempre terminados y listos para vender. Muchas de ellas les contaban que iban a un baile o a alguna velada musical. Les gustaba presumir de sus anfitriones, y Violet terminó conociendo a buena parte de las damas de la aristocracia.


			—Hay que ver lo hipócritas que pueden llegar a ser —dijo Jane saliendo de la trastienda. Había estado escuchando a dos damas que presumían cada una de la fiesta a la que iba a asistir esa noche.


			—¿Por qué dices eso, tía?


			—Porque hoy están muy satisfechas de que las hayan invitado, pero la semana pasada, cuando vinieron, echaban pestes sobre ellas. Recuerda siempre en no repetir nada de lo que oigas en la tienda.


			—A veces me gustaría verlas en una de esas soirées.


			Jane rio.


			—Por lo que tengo entendido, va todo el mundo a exhibirse, y se pasan las horas cotorreando unas sobre otras.


			—¿Sabes? A veces pienso que tiene que ser muy cansado pertenecer a la alta sociedad.


			—¿Por qué dices eso?


			—Pasarse la noche escuchando o difundiendo chismes y que la interesada no se enteré debe ser...


			—Un asco, eso es lo que es. Tan pronto se están sonriendo como se están clavando puñaladas por la espalda.


			—¿Quieres decir que no exageras, tía?


			Jane sonrió.


			—No te creas que no es así. Tú mantén la atención cuando vienen y te llegarás a enterar de cosas que no le deberían importar a nadie.


			A la mañana siguiente cuando salió a dar su habitual paseo, se paró ante la fuente del centro del parque. Ese día lucía el sol y los peces de colores brillaban bajo las cristalinas aguas. Miró alrededor y, como no había nadie, se sacó un guante y puso las yemas de sus dedos en el agua. Estaba tan absorta en los animalillos que se aproximaban a curiosear el movimiento lento de su mano que no oyó acercarse a ese hombre.


			—Buenos días. —Escuchó la voz profunda a sus espaldas.


			Se giró tan rápido que salpicó con su mano los elegantes pantalones negros.


			—¡Oh! —exclamó—. Lo siento. Buenos días.


			Él vio el apuro en los ojos azul claro de la muchacha y cómo trataba de ponerse el guante a toda prisa.


			—No pasa nada —dijo con aquella voz profunda—. Va a mojarse el guante.


			Sonrió al ver que la tela mojada no se deslizaba por la mano.


			Violet se sentía incómoda con la mirada de aquel desconocido.


			—¿Ha estado enferma? Ayer cuando pasé no estaba por aquí.


			—No... yo... me fui más pronto —tartamudeó. ¿Es que ese hombre la vigilaba?


			—Debe pensar que soy un maleducado. Soy Derek Carlington.


			—Yo, Violet Armstrong. —Ella le tendió la mano, y él, en lugar de estrechársela, le besó los nudillos, gesto que la dejó sin respiración. Sintió como un calambre que le recorrió todo el brazo y notó que sus mejillas se acaloraban.


			Cuando Derek la soltó se cogió ambas manos a la altura de la cintura porque notaba que le temblaban.


			—No piense que la estoy espiando, es que me extrañó no verla. Ahora no seguiré molestando, me espera mi amigo. —Ella no sabía qué decirle, se quedó callada asintiendo con la cabeza—. Buenos días, señorita.


			—Buenos días, señor —contestó ella en voz baja.


			Violet sentía que el corazón le iba a salir por la boca viendo las anchas espaldas de ese hombre que se alejaba. Al perderlo de vista, se sentó en el banco de piedra para recobrar la serenidad.


			***


			A Derek le atrajo esa mujer desde el primer día que la vio, esos ojos azul claro como un día de primavera lo encandilaron con la primera mirada. Fue casualidad que pasara por el parque, no solía hacerlo, pero llegaba tarde a su cita con George y atajó por allí. Desde entonces pasaba cada día solo por verla.


			Era una de esas muchachas a las que sería fácil conquistar con unas cuantas promesas, unos pocos regalos y halagos. Después la podría convertir en su amante, ponerle una casita y la tendría siempre a su disposición. No obstante, había algo en ella que lo cautivaba, que lo hacía sentir un canalla por pensar en hacerle eso.


			Se la veía sencilla, tranquila, disfrutando de la paz del parque a aquellas horas de la mañana. Lamentaba haberla asustado, pero le valió la pena, el movimiento le dejó ver la gracilidad de su cuerpo.


			Sonrió al recordar el apuro de ella para cubrirse la mano con el dichoso guante. Sus dedos finos y elegantes, moviéndose por el agua como si estuviera tocando el piano, lo hipnotizaron. ¿Cómo se sentirían moviéndose sobre su propia piel?


			«Violet», bonito nombre para la flor más bonita del parque. Su boca, al pronunciarlo, le causó una sacudida en todo el cuerpo. Y aquel rubor que se extendió por sus mejillas... Más valía que se la sacara de la cabeza, George se daría cuenta enseguida de que llegaba excitado.


		


	

		

			Capítulo 5


			El marqués le había enviado un mensaje para que fuera a la campiña a visitarlo en cuanto se enteró de su vuelta. Derek siempre se había preguntado cómo hacía su padre para saber de él. En esos momentos en los que George le había abierto los ojos al mundo, supo que en la casa había alguien que informaba al marqués.


			Al descabalgar en esa mansión campestre, un mozo le tomó las riendas de Eros, su caballo. Miró alrededor, nunca había estado en aquella propiedad, pero al llevar la contabilidad, sabía que los gastos de allí eran más elevados que los de su casa de Londres. ¿A qué se debería? Por lo visto hasta el momento, supo que su padre no se privaba de ningún lujo. A su derecha estaban las caballerizas, levantó una ceja al ver la reciente construcción. Hacia el otro lado, la casa relucía con todo su esplendor: una edificación de ladrillo rojo de tres plantas, con una balaustrada que rodeaba la casa en el primer piso, bajo la cual había un porche con diferentes zonas para el ocio de los habitantes del lugar. Se veían muchas ventanas y se preguntó por qué su padre necesitaba una casa tan grande.


			La puerta de madera que estaba en el centro, con varias escaleras que llegaban a ella, se abrió. Una mujer vestida completamente de negro con un delantal blanco inmaculado lo miraba, era bajita, rechoncha y tenía el pelo más blanco que gris.


			—Usted debe ser el señor Derek Carlington. —Él asintió con la cabeza—. El señor lo está esperando. Soy el ama de llaves, la señora Choules.


			—Muchas gracias, señora Choules, ¿dónde está mi padre?


			Ella cerró la puerta y lo guio hacia otra que estaba al cruzar el vestíbulo, dio dos golpecitos y oyeron la voz de su padre.


			—Adelante.


			—No hace falta que me anuncie.


			La señora Choules asintió con un movimiento de cabeza.


			Él cogió el picaporte y entró. Al hacerlo vio a su padre, detrás de su inmensa mesa de la biblioteca de aquella casa; su progenitor lo miró de arriba abajo, como si no lo reconociera.


			—Hijo, te veo cambiado.


			—Viajar enriquece la mente y el cuerpo. —La sonrisa con la que acompañó el comentario hizo fruncir el ceño al marqués.


			Derek había estado un año fuera de Inglaterra, y cultivó sus músculos practicando deportes con George, igual hacían esgrima que se subían a un cuadrilátero y se molían a golpes. Aparte de practicar lo que más le gustaba: cabalgar entre las piernas de mujeres hermosas.


			—¿Qué has estado haciendo durante este último año?


			—Muchas cosas, padre. —Nunca lo había llamado así y el marqués dio un respingo al escucharlo—. Entre otras vivir y divertirme, algo que me ha sido negado desde el día que nací.


			Aquel reproche hizo que el marqués se sintiera como si le hubiese dado un puñetazo en el pecho, le faltaba el aliento. Sabía todo lo que le había negado a su hijo; sin embargo, no se arrepentía, era hijo de Anne, y solo por eso...


			Sus miradas enganchadas parecía que se retaran a soltar toda la inquina que había gobernado su vida. Entonces fueron interrumpidos.


			—Cariño, ¿has visto a John? —La mujer pareció no reparar en la presencia de Derek hasta que no estuvo en el centro de la biblioteca.


			Él se giró hacia la procedencia de la voz y la miró de arriba abajo.


			—Ahora no, Reggie.


			La dama esbelta con la cabellera rubia recogida en una trenza que le bajaba por unos de los hombros iba a replicar cuando vio a Derek, lo miró con sus bonitos ojos plateados y le sonrió.


			Él, viendo el apuro del marqués, deseo echarle más leña al fuego.


			—Soy Derek Carlington, para servirla. —Se le acercó con dos largas zancadas y le besó los nudillos.


			—Encantada, señor. —Su voz sonó algo nerviosa.


			Derek apreció la belleza de aquella mujer esbelta, de ojos grises brillantes que lo habían mirado con curiosidad hasta que escuchó su nombre. La nariz recta y la boca fina, todo ello rodeado de aquellos delicados cabellos dorados. «Cariño», había llamado a su padre, era su amante y a él no le quedó duda de que esa relación estaba muy consolidada.


			—Perdónenme la intromisión. —Se giró y salió de la estancia apresuradamente.


			Derek miró a su padre con una ceja alzada y media sonrisa en los labios, de tal forma que el mayor se vio obligado a hablar.


			—No te atrevas a juzgarme, no sabes nada.


			—Pues cuéntamelo —dijo con su voz profunda sentándose en los sillones que había ante el escritorio del marqués, a la espera de enterarse de esa faceta en la vida de su padre.


			James se dejó caer en su sillón al otro lado del mueble de madera de caoba que los separaba. Se daba cuenta de que en los últimos doce meses que su hijo estuvo ausente se había producido un gran cambio en él, ya no era el joven que acataba órdenes sin hacer preguntas. En el viaje había madurado y no se conformaría con cualquier excusa. Ya era hora de que hablaran de hombre a hombre. Carraspeó. Pareció poner las ideas en orden antes de abrir la boca.


			—Mi matrimonio con Anne fue concertado por nuestras familias. Fue un desastre. La noche de bodas me di cuenta de que no era el primero que había estado con ella. Por lo visto, la marquesa no era la muchacha virginal que todos creíamos que era.


			Derek se lo quedó mirando unos segundos a la espera de que siguiera con su relato, pero el marqués se quedó callado. Él, que en los últimos meses había disfrutado de una intensa vida sexual, pensó en las mujeres con las que había compartido cama. La mayoría de ellas eran viudas ligeras de cascos; otras, rameras, y alguna dama que estaría coronando a su marido. George le había aconsejado que se mantuviera alejado de jovencitas virginales, que lo único que buscaban era un marido y que no dudarían en engañarlo.


			«¿Y por eso mi padre me castigó a esa vida de ermitaño?», pensó. «Porque mi madre no había ido virgen al matrimonio». El marqués debía estar seguro de que era su hijo; si no, no se habría hecho cargo de él, su mente no paraba de dar vueltas.


			—¿Está seguro de que soy su hijo? —Derek sabía que su padre debía tener experiencia para darse cuenta de que su madre no era pura.


			—Sí, estoy seguro, tienes la marca de los Carlington.


			Sin ser consciente se tocó el pecho, donde lucía la media luna.


			El marqués lo estudiaba en silencio mientras él se daba cuenta de la doble moral que gobernaba a los aristócratas. En ese momento entendió por qué las mujeres llegaban al matrimonio siendo casi unas niñas. En cambio, a los hombres se les permitía mucha libertad, tanta como para tener amantes, ponerles casas y hacerles regalos escandalosos que nunca hacían a sus esposas.


			—¿Y si no hubiese tenido esta marca? Podría darse el caso de que fuera su hijo, aunque que no la tuviera.


			—Todos los Carlington la poseen. —El tono agrio del marqués no merecía replica.


			—No me ha contestado a mi pregunta. —Por mucho que le hirviera la sangre por lo que hubiese podido ser de su vida, quería escucharlo de labios de su padre.


			El marqués tardó un poco en hablar, sus ojos no se separaban de los de su hijo, tan idénticos a los suyos propios.


			—Entonces me habría librado de tu madre.


			—Y de mí —afirmó Derek.


			Su padre asintió con la cabeza. Y decidió que ya había respondido demasiadas preguntas de su hijo, no lo había hecho ir para sacar los trapos sucios de la familia. Pero Derek se le adelantó.


			—Habría puesto a Reggie en el lugar de la marquesa y el pequeño John sería su heredero. Aunque imagino que esa señora no era una jovencita virginal cuando llegó a sus brazos.


			Sus palabras dieron justo en el blanco. El marqués notó que sus pómulos se acaloraban.


			—No te atrevas a hablar de ella como si fuera una ramera —le advirtió con el rostro congestionado.


			—No lo hago; por mí, se merece todo mi respeto.


			Derek se daba cuenta de que su madre se había visto encerrada en una jaula de oro como él mismo. Divorciarse estaba fuera de lugar en sus círculos de amistades. Tendría que tener una larga charla con ella en cuanto volviera a Londres. Se temía que los dos habían sido manejados al antojo del marqués.


			—No te he hecho venir para hablar de mujeres.


			—Vaya, yo que creía que querría saber lo que he aprendido de ellas. —No pudo evitar soltar aquellas palabras, quería herirlo tal como él se sentía en esos momentos—. ¿Por qué me ha llamado?


			El comentario hizo que su padre lo mirara enojado. Pero necesitaba su colaboración, así que lo dejó pasar.


			—Antes de irte, te dije que al volver tendrías que empezar a buscarte esposa.


			Un silencio atronador se instaló en la biblioteca. Derek se apoyó contra el respaldo del sillón y no apartó los ojos de los del marqués.


			—¿Puedo preguntar por qué tanta prisa?


			—Tienes edad de casarte y procurarte un heredero.


			—Yo, en cambio, creo que es demasiado pronto.


			Vio a su padre removerse en el sillón y se fijó en que le temblaban las manos. Quizá era porque no obedecía como era su costumbre.


			—No, es el momento ideal, y yo tengo a la candidata perfecta.


			La mandíbula de Derek se abrió por la sorpresa. Su padre le estaba diciendo que él no tendría ni voz ni voto en escoger esposa. No lo iba a consentir. Bastantes años había pasado bajo el yugo de ese hombre.


			—¿Se me permite preguntar quién es la afortunada?


			—La señorita Berrycloth. Su padre es el duque de Herbonshive.


			«Ya me está tirando la carnaza para que suba escalafones en la escala social», pensó Derek.


			—No creo que le cueste mucho encontrar marido, tendrá a un montón de hombres a sus pies, ante la perspectiva de convertirse en duque.


			—Por eso me he tomado la libertad de hablar con él.


			A Derek le venían a la boca unas cuantas maldiciones que había aprendido en el último año. Respiró profundo para no soltarlas.


			—¿Tiene mucha prisa en casarse? Supongo que deseará disfrutar de la temporada social.


			—Teniendo en cuenta el ducado, su padre quiere casarla antes de que todos los mequetrefes aspirantes a su título le invadan la casa.


			Aquellas prisas no auguraban nada bueno.


			—Lo tendré en cuenta.


			Dicho aquello se levantó, saludó al marqués con un movimiento de cabeza e iba a retirarse cuando:


			—Espera, ¿qué le digo al duque de Herbonshive?


			—Dígale lo que quiera, pero no se comprometa.


			—Entonces ¿te niegas?


			—No conozco a la chica.


			—Pues ve a Hyde Park; desde luego, ella se exhibirá por allí. Estoy seguro de que puede ser una buena esposa.


			—No lo dudo. —Y era verdad, pero no lo sería para él. Al ver la cara satisfecha de su padre, añadió—: No he dicho que sí, téngalo en cuenta.


			—Me lo debes —farfulló el marqués.


			—Yo no le debo nada, padre, recuérdelo.


			Salió por la puerta y la cerró sin hacer ruido.


			El marqués estaba que se lo llevaban los demonios, ¿dónde estaba el hijo sumiso que había mandado de viaje?


			Derek había acudido a la cita con su padre montando a su caballo, Eros, que se había comprado al volver del continente. Regresó a Londres esa misma tarde, puesto que no lo habían invitado a quedarse en la mansión; imaginó que sería violento para todos estar sentados en la misma mesa: padre, hijos y amante.


			Mientras cabalgaba una miríada de imágenes le venían a la mente, cuando recordaba lo ocurrido en la mansión campestre. Tenía, que él supiera, un hermano, quizá fueran más. Un hermano al que seguro que le gustaría ostentar su título. Tendría que cuidarse las espaldas, eso siempre se lo advertía George cuando viajaban: que era demasiado confiado. El mundo era un nido de víboras.


		


	

		

			Capítulo 6


			Jane cada día daba gracias al cielo por la bendición que supuso la llegada de las niñas. Violet se había implicado mucho en el negocio de los sombreros y aprendió rápido a tratar con las damas que acudían a su tienda. Era una excelente dibujante y les hacía bocetos preciosos de lo que ellas querían y no encontraban. Las piezas por encargo se convirtieron en su mayor trabajo. Cada día acudían nuevas clientas recomendadas por otras señoras.


			A pesar de que Harriet y Marie se esforzaban por ayudar y confeccionar los complementos, muy pronto fue evidente que tendría que contratar a otra costurera para poder cumplir con los encargos.


			Jane y Violet se quedaban cada noche a avanzar trabajo, y con aquel ritmo cualquiera de las dos enfermaría. La joven nunca se quejaba, y su tía sabía que se consideraba responsable de sus hermanas menores, aunque no lo hubiese dicho en voz alta.


			—Cariño, es hora de que nos acostemos.


			—Sube tú, tía, yo termino este y me voy a la cama.


			Jane le dio un beso a su sobrina y se encaminó hacia la escalera de caracol que la llevaba a las alcobas.


			—Buenas noches, cielo.


			—Buenas noches, tía.


			Violet terminó el sombrero que estaba haciendo y empezó otro. Tenía sueño, pero era consciente de los encargos que se iban acumulando. No podía exigirles más a sus hermanas, a su temprana edad ya hacían suficiente. Debido al creciente trabajo hacían también las labores de la buhardilla, donde vivían y cocinaban.


			A Violet se le cerraban los ojos, pero como era muy tozuda, terminó el nuevo sombrero y subió a acostarse. Pensó que al día siguiente tendrían que despertarla; sin embargo, eso no pasó, abrió los ojos poco después del amanecer como todos los días. Se preparó un té y salió a pasear como cada mañana.


			A pesar del aire enrarecido de Londres, ese día el sol lucía esplendoroso. Al llegar al parque caminó por entre los árboles y se sentó contra uno, disfrutando del sol en el rostro. Cerró los ojos y la imagen de ese hombre llamado Derek se le presentó detrás de sus párpados. Sin darse cuenta se quedó dormida y soñó con él.


			Estaba en Newhaven, donde había vivido con sus padres, el lugar estaba rodeado de bosques y ella solía pasear por los alrededores cuando había terminado sus tareas. Le encantaba el sonido de la brisa entre las ramas y los trinos de los pájaros. Siempre que podía llegaba hasta un riachuelo que bordeaba la propiedad, se sentaba en una roca y dejaba que el agua corriera entre sus dedos. En ese momento, de detrás de un roble salió ese hombre traspasándola con la mirada, con aquellos ojos verdes que brillaban bajo la intensa luz del atardecer.


			—¡Parece un hada de los bosques!


			Ella miró alrededor por si no le hablaba a ella.


			—Quizá lo soy.


			Derek se le acercaba con lentitud, sin apartar los ojos de ella. Al llegar a su altura, alargó la mano y ella se la cogió. Al momento se vio arrastrada hasta chocar contra su pecho. Él bajó la cabeza, y cuando sus labios se iban a tocar...


			Una mano fuerte le tocaba el hombro y la sacudía con suavidad, Violet abrió los ojos y se encontró con la misma mirada que en su sueño, se sentía aturdida.


			—¿Señorita, se encuentra bien?


			Ella deseaba que el suelo se abriera y se la tragara, ¡qué vergüenza!, se levantó de un salto con las mejillas acaloradas, sabiendo que debía estar muy roja.


			—Oh, sí... sí, me he quedado un momento traspuesta.


			—No pretendía asustarla, creí que le había pasado algo.


			Violet negaba, y unos bucles de sus cabellos color miel se soltaron del amarre de su moño flojo. Derek apreció aquellas hebras de seda y deseó pasar los dedos entre ellas.


			—Gracias por preocuparse, pero estoy bien.


			—¿De verdad? —Los ojos de Derek parecían no creerla.


			—Sí, sí, anoche me quedé trabajando hasta muy tarde.


			—¿Sería inadecuado que le preguntara dónde trabaja?


			—De ninguna manera, en la sombrerería de mi tía.


			Derek veía sinceridad en aquellos preciosos ojos azules y deseó saberlo todo de aquella muchacha, pero no estaría bien que le hiciera preguntas cuando eran unos desconocidos.


			—Ahora debo irme, si no mi tía y mis hermanas se van a preocupar. Buenos días, señor.


			Él la vio partir apresuradamente, el movimiento de sus caderas era hipnótico, se quedó allí parado hasta que la perdió de vista. ¿Qué tenía esa mujercita que lo alteraba? Se había llevado un buen susto cuando la vio sin sentido en el suelo, apoyada en el árbol, pensó que le había ocurrido cualquier cosa, en los pocos segundos que tardó en llegar hasta ella se imaginó muchas, a cada cual peor.


			***


			Jane estaba esperando a Violet, al bajar y ver lo que había trabajado la noche anterior, se propuso echarle un buen sermón. No tenía por qué quedarse sin dormir, necesitaba descansar o caería enferma. Al verla entrar con las mejillas encendidas, se preocupó.


			—¿Qué te ha pasado?


			—Nada.


			Harriet y Marie, que en esos momentos bajaban, también se dieron cuenta del acaloramiento de su hermana.


			—Violet, ¿has estado corriendo? —preguntó Marie.


			—Estaba en el parque y se me ha pasado el tiempo volando, he vuelto caminando deprisa.


			—No hacía falta que te apresuraras tanto —las interrumpió Jane—. Ayer estuviste trabajando mucho. —Señaló el sombrero que había confeccionado.


			—Empecé y quise terminarlo para ver lo bonito que quedaba.


			—Sí, es muy lindo —dijo Harriet.


			Jane miraba a su sobrina y sospechaba que había ocurrido algo que no les contaba, esperaba que cuando se quedaran a solas se sincerara con ella. 



OEBPS/image/cover.jpg
Sel’ectac





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





